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cooking needs and proper requirements with native 
Oaxacan women

Abstract | In this document, the concept of feminization of energy poverty is disclosed, 

which takes up the analytical contributions of two concepts: the feminization of poverty 

and energy poverty, which emphasizes the repercussions that capitalism and patriarchy 

have resulted in indigenous women. Through an ethnographic investigation of a committee 

of women who contribute to community work in a soup kitchen, the findings show that the 

concept of feminization of energy poverty can contribute to a better understanding of the 

social processes of women in contexts of poverty, the analysis of energy needs and satis-

fiers account for multiple processes of vulnerability and damage to health caused by the 

inappropriate use of energy or associated technologies and practices, as well as gaps in the 

operation of public policies regarding community canteens. In the final reflections, we sug-

gest four elements to consider about the concept of feminization of energy poverty, which 

seek to contribute knowledge to this analytical subfield that every day has greater rele-

vance and social pertinence.

Keywords | feminization of poverty | energy poverty | gender | women | indigenous. 

Resumen | En este documento, se da a conocer el concepto de feminización de la pobreza 

energética, retomando los aportes analíticos de dos conceptos: la feminización de la po-

breza y la pobreza energética, los cuales enfatizan sobre las repercusiones que el capita-

lismo y el patriarcado han tenido en las mujeres indígenas. Mediante una investigación 

etnográfica de un comité de mujeres realizando trabajo comunitario en un comedor, los 
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hallazgos evidencian sobre el concepto de feminización de la pobreza energética, el poder 

este contribuir a comprender de mejor forma los procesos sociales de las mujeres en con-

textos de pobreza, el análisis de las necesidades y satisfactores energéticos dan cuenta de 

múltiples procesos de vulnerabilidad y daños a la salud ocasionados por el uso inadecuado 

de los energéticos o de las tecnologías y prácticas asociadas, así también, de vacíos en la 

operatividad de las políticas públicas en materia de comedores comunitarios. En las re-

flexiones finales, se sugieren cuatro elementos a considerar sobre el concepto de feminiza-

ción de la pobreza energética, buscando aportar conocimiento a este subcampo analítico 

el cual, cada día, tiene mayor relevancia y pertinencia social.

Palabras clave | feminización de la pobreza | pobreza energética | género | mujeres | indíge-

nas.

Introducción
El presente escrito tiene como fin explicar la feminización de la pobreza energé-
tica, la cual servirá de sustento analítico para dar cuenta de las condiciones socia-
les, económicas y culturales existentes en el estudio de caso abordado desde una 
metodología etnográfica. Si bien al hablar de la feminización de la pobreza energé-
tica no se trata de una idea nueva, pues en todo caso, se retoma el camino trazado 
por el concepto de feminización de la pobreza como una ampliación focalizada en 
la mirada de las relaciones entre naturaleza y cultura; esto, en torno a la concep-
ción de la energía, sus usos y las tecnologías asociadas para la manutención y pre-
servación de la vida humana en un tiempo y un espacio social determinado. 

La idea de este concepto surgió al acopiar evidencia empírica con familias 
indígenas rurales en el municipio de Santos Reyes Yucuná, Oaxaca, considerado 
como el de mayor pobreza en México entre 2015 y 2021, según datos del Coneval 
(2021). Se observó una diferenciación por género en los impactos a la salud y en 
el uso del tiempo debido a la satisfacción de las necesidades energéticas de estas 
familias. Específicamente, los roles de género impuestos por el patriarcado local 
se conjuntaron con las condiciones de pobreza extrema, generando complejos 
estragos para la población femenina.

La idea central es aplicar las problematizaciones dadas por el concepto de 
feminización de la pobreza al caso de pobreza energética, en el sector de cocción 
de alimentos; esto es, dar cuenta de la perspectiva de género en los procesos de 
pobreza energética. La investigación busca exponer cómo las mujeres indígenas 
acceden a los satisfactores energéticos para alimentar y nutrir a sus familias y a 
ellas mismas, y cómo las mujeres (niñas, adultas y adultas mayores) a diferencia 
de sus pares masculinos sobrellevan en mayor medida los efectos nocivos del 
uso de energéticos, las tecnologías y las técnicas de sus usos, todos los cuales 
ocasionan afectaciones a la salud, además de largas jornadas de trabajo impo-
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niendo un mayor cansancio y pocas horas de descanso; parafraseando a Paz 
(2022): la pobreza energética afecta diferencialmente a hombres y a mujeres.

La feminización de la pobreza energética viabiliza al menos cuatro elemen-
tos los cuales contribuyen a entender los efectos de la pobreza en las personas 
y sus entornos: primero, entender si las mujeres están mayormente expuestas a 
padecer pobreza energética en comparación con los hombres, y, en este sentido, 
si son ellas quienes padecen de forma más extrema sus afectaciones derivadas; 
segundo, advertir la desigualdad existente hacia las mujeres y sus actividades de 
trabajo doméstico y de crianza, ante escenarios de escasez de recursos y bús-
queda de satisfactores; tercero, asociado con el anterior, los impactos en los 
cuerpos femeninos; y, finalmente, un cuarto, el cual implica dar cuenta de las 
estrategias de afrontamiento y resistencia frente a estos tipos de pobreza, esto 
es, de los elementos que permiten tolerarla o, en su caso, disminuirla. 

Pobreza y género en relación con la etnicidad 
México fue el primer país del mundo en usar un enfoque de pobreza multidimen-
sional asociado con sus políticas públicas sobre pobreza, este enfoque compren-
de no solo satisfactores socioeconómicos, sino necesidades básicas y el acceso a 
servicios públicos, los cuales garantizan derechos humanos básicos. Para el Con-
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), hay seis 
indicadores para determinar el tipo de pobreza en México: la garantía al acceso 
a los servicios de salud, a la seguridad social, a la educación, a la calidad y ser-
vicios básicos de la vivienda, así como al alimento, además de ser sus ingresos 
insuficientes para satisfacer sus necesidades básicas; de esta forma, es pobre 
multidimensionalmente quien cuenta con un acceso limitado a derechos sociales 
y económicos (Coneval S. f.).

En México, la pobreza de las mujeres es mayor a la de los hombres, en el año 
2020 había 29.1 millones de mujeres en pobreza, representando el 44.4 % del to-
tal de las mismas, en comparación con los hombres quienes sumaban 26.6 millo-
nes, es decir, el 43.4% del total de hombres, lo cual significa haber una diferencia 
de más 2.5 millones de mujeres en pobreza con respecto a sus pares masculinos 
(INMujeres 2021). Hablamos de estar en pobreza cuatro de cada diez mujeres, y 
entre la población indígena el problema es aún mayor, pues la pobreza se amplía 
a siete de cada diez mujeres indígenas, siendo la condición étnica un determi-
nante para situarse en pobreza extrema con el 29.8% en comparación con la me-
dia nacional de 8.5% (INMujeres 2021), de esta forma, observamos una mayor 
susceptibilidad a sufrir pobreza por ser indígenas.

Sobre la pobreza en relación con la etnicidad es importante mencionar las 
entidades federativas. En el año 2020, en Oaxaca, el 61.7% de la población se re-
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portó en pobreza, significando haber pasado, en 2018, de ser el estado con ma-
yor pobreza, al tercer lugar en este rubro, solo superado por Chiapas y Guerrero. 
En Oaxaca, el total de la población es de 4,132,148 habitantes, de estos: 1,221,555 
son indígenas y representan el 31.2% de la población, lo cual implica que Oaxaca 
es la entidad con mayor proporción de población indígena en todo el país (INEGI 
2020), haciendo evidente una relación entre pobreza y etnicidad indígena, pues 
en los estados del sur se concentra el mayor porcentaje de población indígena 
rural, siendo, a su vez, los más pobres de México.

En relación con los datos anteriores, es destacable que de los seis indicado-
res conformando la pobreza multidimensional, el de mayor privación en la po-
blación femenina indígena es el de calidad de la vivienda con el 77.1%, seguido 
por el acceso a la salud con el 58.1%, lo cual significa que ser mujer indígena ru-
ral trae consigo desventajas en relación con la calidad de vida (Coneval 2021). 
Los dos indicadores recién descritos tienen una relación directa con la feminiza-
ción de la pobreza energética, pues están dados por las necesidades en los hoga-
res y el acceso a satisfactores, así como también con el tiempo que pasan estas 
mujeres en el interior de sus hogares, pero, asimismo, con las escasas capacida-
des de recibir atención médica suficiente, de calidad y con asequibilidad en sus 
contextos ante las diversas problemáticas de salud afectándoles.

Según la Encuesta nacional sobre el uso del tiempo (ENUT 2019), la distribu-
ción del tiempo total de trabajo (TTT) por sexos fue de 67% para el TTT de las 
mujeres ubicándose en trabajo no remunerado de los hogares, frente a un 31% 
de TTT en trabajo remunerado para el mercado y un 3% de trabajo para la pro-
ducción de bienes para el uso exclusivo del hogar; por su parte, los hombres dis-
tribuían su tiempo en 28% de trabajo no remunerado de los hogares, 69% del TTT 
en trabajo remunerado para el mercado y un 3% de trabajo para la producción de 
bienes para el uso exclusivo del hogar. Lo cual da pistas para entender cómo las 
mujeres, en un porcentaje mucho mayor, atienden las necesidades de los hoga-
res (INEGI-INMujeres 2020) por lo tanto, están expuestas a los potenciales ries-
gos asociados con lo implicado por satisfacer estas necesidades energéticas re-
lacionadas con actividades domésticas. 

En cuanto a las horas en TTT por sexos a la semana, las mujeres trabajan 
59.5 horas en promedio, distribuidas en 39.7 horas en trabajo no remunerado en 
los hogares, 37.9 horas en trabajo remunerado y 5.6 horas en trabajo para la pro-
ducción de bienes para el uso exclusivo del hogar; por otra parte, los hombres 
trabajan 53.3 horas del TTT, distribuidas en 15.2 horas de trabajo no remunera-
do en los hogares, 47.7 horas de trabajo remunerado y 6.6 horas de trabajo para 
la producción de bienes para el uso exclusivo del hogar; lo señalado significa que 
en promedio las mujeres trabajan 6.2 horas más que los hombres del TTT, lo cual 
equivaldría a casi una jornada de 8 horas de trabajo más. Aquí destaca Oaxaca 
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como la entidad donde las mujeres trabajan 9.1 horas más que los hombres, re-
saltando elementos socioeconómicos, pero también culturales y étnicos. 

Las brechas descritas con anterioridad se amplían cuando de población indí-
gena se trata, pues esta población trabaja en promedio de TTT 3.1 horas más a la 
semana con 59.4 horas en relación con las personas no indígenas con 56.3 horas. 
También, el trabajo no remunerado en el hogar (TNRH) muestra una gran brecha 
de desigualdad entre los sexos, pues en Oaxaca se habla de 18.7 horas extras tra-
bajadas por las mujeres a diferencia de los hombres (INEGI-INMujeres 2020).

Por su parte, los datos relativos a las carencias energéticas en Oaxaca arrojan 
un 58.3% de población sin contar con servicios básicos en su vivienda, de los 
cuales 1,868,773 hogares no tienen estufa, y 35,453 sin servicio de electricidad 
(Copeval 2020), lo anterior da información para comprender la forma en la cual 
se solventan en los hogares sus necesidades a través de otras tecnologías y prác-
ticas, como lo son los diferentes tipos de fogones y formas de iluminarse, lo cual 
conlleva a las actividades de sobrecarga y mayor gasto de tiempo.

Derivado de lo mencionado, es necesario debatir desde los estudios de caso, 
la relación existente entre los energéticos y el trabajo de las mujeres en contextos 
de pobreza, de esto proceden prácticas las cuales, enraizadas en formas tradicio-
nales de subsistencia, están imponiendo severos procesos de vulnerabilidad so-
cial provocando a mediano y largo plazo procesos de permanencia en pobreza y 
sufrimiento; por ejemplo, un estudio realizado por Herrera, Franco, Pelayes, 
Schlottfeldt y Pérez (2009) con población indígena en Chiapas comprendió los da-
ños al ADN sufridos por la exposición continua a los humos de la leña: “la exposi-
ción a los productos de combustión de la leña, incluido el CO (monóxido de car-
bono), pueden causar daño genotóxico a las mujeres que hacen uso de este 
combustible de biomasa y representa un potencial peligro para su salud a largo 
plazo, por lo cual es necesario implementar medidas que disminuyan esta expo-
sición” (Herrera et al. 2009, 59) de esta forma, la pobreza multidimensional y la 
pobreza energética no solo están evitando el acceso de las mujeres a otras formas 
de procesos sociales para redituar en beneficios, sino por lo contrario a esto pue-
den afectar significativamente su salud y la de su descendencia. 

Marco analítico-conceptual
Feminización de la pobreza 
Alrededor de la conceptualización de la pobreza, directamente relacionada con 
la desigualdad social, se ha dado un amplio debate en las ciencias sociales y las 
humanidades, pues se trata de un concepto que explica una condición social hu-
mana a la cual se le asocia un gran número de elementos determinantes, los cua-
les precarizan la calidad de vida hasta ponerla en riesgo. Hasta la década de 
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1970, el análisis de la pobreza estuvo disociado de la reflexión sobre el género 
(CEPAL-UNIFEM-República de Italia 2004) pero al incluirle este enfoque, su poten-
cial analítico se vio fortalecido pues el sistema sexo-género ha colocado a las 
mujeres en severas desventajas redundando en menores condiciones socioeco-
nómicas a comparación de sus pares masculinos.

Pensar la pobreza desde el enfoque de género nos permite entender que esta 
no impacta de la misma forma a todas las personas, incluso, hay sectores pobla-
cionales donde tiene mayor arraigo y sus estragos son aún más complejos, el 
análisis de género en la pobreza no solo expone como mayoría entre quienes se 
sitúan entre los sectores más empobrecidos a las mujeres, sino ser también ellas 
quienes experimentan los efectos más perjudiciales y en quienes recaerá gran 
parte de las estrategias de sobrevivencia, buscando contenerla y aminorar sus 
efectos negativos (Aguilar 2011; Murguialday 2006: Molyneux 2006).

La pobreza como resultado de relaciones de poder que afectan de manera diferenciada 

a hombres y mujeres en primer lugar, pero también a indígenas y afrodescendientes, 

adultos mayores y habitantes de algunos territorios, han llevado a ratificar la multidi-

mensionalidad del fenómeno, las virtudes y limitaciones de las formas tradicionales 

de medirla, llamando la atención sobre dimensiones específicas que explican las des-

ventajas de las mujeres: la invisibilidad del trabajo doméstico no remunerado, la po-

breza de tiempo asociada con este; la discriminación laboral y salarial contra las mu-

jeres; la relevancia de los estudios sobre la familia desde una perspectiva de género y 

los desafíos para las políticas públicas. (CEPAL-UNIFEM-República de Italia 2004, 5)

Es así como a finales de la década de 1970, Diana Pearce expone por primera 
vez el concepto de feminización de la pobreza; desde su investigación situada 
en Estados Unidos, encontró una relación de mayor proporción a ser más pobre 
si se es mujer, lo cual significa que, en igualdad de condiciones y competencias 
laborales, las mujeres son mayormente propensas a sufrir desempleo o durar 
menos tiempo en sus trabajos, así como ser menores o más inestables sus sala-
rios a los de sus pares masculinos. Los aportes de Pearce (1978) dieron visibili-
dad a las dinámicas estructurales y socioculturales operando en perjuicio de la 
estabilidad económica de las mujeres, lo cual las mantiene en situación de de-
pendencia, subordinación y precariedad. 

Gran parte de la literatura sobre la feminización de la pobreza durante las 
décadas de los años ochenta y noventa tuvo como método el análisis estadístico 
comparado entre hogares con jefatura masculina y hogares con jefatura femeni-
na (Buvinic y Gupta 1997; Wright 1992, citados en Paz 2022), sin embargo, esto 
parecía explicar que la pobreza en los hogares de jefatura femenina se debía a no 
contar con la contraparte masculina contribuyendo en el hogar, dejando de lado 
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o disimulando las categorías interseccionales de la clase, la etnia, la nacionali-
dad y otras como lo expone Chandra Mohanty (1987); así, los agrupamientos de 
desventajas operan en detrimento de unos grupos de personas por sobre otros, 
esto, sin perder de vista los efectos del colonialismo y su herencia patriarcal, so-
bre todo en los países en vías de desarrollo. 

La asociación de la pobreza respecto de los hogares con jefatura femenina es 
para Lovera (2011) un descuido por invisibilizar otras acciones en donde operan 
las desigualdades, como ejemplo podemos mencionar el acceso a los recursos 
como la tierra, los roles de género, la distribución desigual del tiempo, así como 
múltiples discriminaciones. En el sentido anterior, la pobreza de las mujeres se 
debe a una multiplicidad de factores pero, en general, a su restringido acceso a 
los recursos económicos y a los mercados de trabajo (León 2022), esto acompa-
ñado de una histórica condición de subordinación patriarcal, capitalista y colo-
nial (Leyva 2019).

La feminización de la pobreza expresa la precariedad de las mujeres, y es 
todavía mayor cuando se habla de mujeres indígenas y afrodescendientes, las 
cuales tienen un acceso a fuentes de empleo aún más limitado; pero la solución 
no puede venir únicamente de mejorar las condiciones de inserción laboral sino 
de cambiar las relaciones de poder patriarcal (Morgan 2011).

Pobreza energética
Al igual que el concepto de pobreza, la pobreza energética en sus inicios tuvo 
una mirada instrumentalmente cuantitativa sobre el porcentaje de ingresos des-
tinados por los hogares a satisfacer sus necesidades energéticas (Boardman 1991 
y Culver 2017; Boardman 1991) en ese momento interesaba estandarizar las 
comprensiones relacionadas con la métrica y sus probables atenciones, después, 
el concepto se volvió más dinámico al integrar aspectos sociales y culturales 
desde enfoques cualitativos. 

Los aportes teóricos tanto de Peter Townsend (1962) como de Amartya Sen 
(2000) sobre la dinamicidad de las necesidades de las personas y múltiples for-
mas de encontrar satisfactores, contagiaron al concepto de pobreza energética, 
dando paso a miradas con atención tanto hacia elementos absolutos como rela-
tivos de la pobreza energética, a la par del tipo de sociedad, las tecnologías aso-
ciadas con los energéticos y los hábitos de usanza. 

La pobreza energética existe cuando en un hogar no se logran satisfacer las 
necesidades básicas de cocción, de iluminación o de confort térmico (Boardman 
1991), esto se debe a una falta de recursos para mejorar la calidad de vida y sa-
tisfacer necesidades humanas de una forma saludable, conveniente y eficiente 
(Mires 2014; Bhatia y Angelou 2015). Adoptando los aportes teóricos de las nece-
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sidades humanas, Sen (2003), Masud, Sharand y Lohani (2007), Middlemiss y Gi-
llard (2015) proponen como pobreza energética la incapacidad de proveer recur-
sos energéticos para lograr una vida digna y saludable; entonces, el debate se 
centra en las capacidades y la gestión o las formas de lograr satisfactores, desta-
cando los requerimientos o necesidades de las personas desde sus contextos; así, 
estos satisfactores deberán proveer energías adecuadas, asequibles, seguras de 
manera ambiental, confiables y pertinentes para el desarrollo humano. 

Por su parte, primero García (2014) y luego García y Graizbord (2016) reto-
man los avances dados en otros países y reformulan el concepto de pobreza 
energética adecuado para el caso mexicano; de esta forma, un hogar está en po-
breza energética cuando las personas no satisfacen sus necesidades absolutas, 
esto a través de bienes y satisfactores esenciales, determinados en un espacio y 
un tiempo, los cuales están de acuerdo con los lineamientos sociales y cultura-
les. Estos autores destacan la inclusión de elementos socioculturales diversos 
permitiéndonos entender que las necesidades no deberán ser generalizadas y, 
las formas de satisfacerlas pasan por las convenciones culturales muy propias 
de la diversidad mexicana. 

En este diálogo, Matus, Morales, Chávez y Martínez (2021) retoman las ideas 
de García y las adecuan al contexto del estado de Oaxaca, México, caracterizado 
por una amplia diversidad geoclimática, definiendo pobreza energética como:

La incapacidad de autogestión, acceso y asequibilidad a los recursos energéticos, que 

repercuten en el desarrollo social, superación colectiva y salud de las personas, sin 

comprometer los parámetros de cultura y cosmovisión en el derecho de decisión-

elección de la fuente de energía, así como en la satisfacción de servicios esenciales 

del hogar. (Matus et al. 2021, 11)

A pesar de los avances analíticos del concepto de pobreza energética y su 
adecuación para contextos bioclimáticos diversos, aún hay mucho por construir 
ante las formas en las cuales las personas viven la pobreza (García 2014). En este 
sentido, Castelao y Méndez (2019) colocan un punto central al señalar que dicha 
pobreza energética deberá concebirse en relación con la vulnerabilidad y la ex-
clusión social, por ello, es importante entender que la pobreza energética no 
afecta de manera uniforme a los integrantes del hogar y, por lo tanto, es indis-
pensable incorporar la perspectiva de género tanto en las afectaciones como en 
las estrategias para enfrentarla.

Las estrategias que despliegan los hogares para hacer frente a la pobreza energética 

poseen una dimensión de género ineludible al analizar los aspectos de este problema 

y la formulación de políticas que lo aborden. Históricamente, en la división sexual del 
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trabajo, las mujeres han sido las principales responsables de la gestión cotidiana del 

hogar y del cuidado de la familia y, por ende, de las actividades y los recursos que 

permiten sobrellevar la pobreza energética. (Castelao y Méndez 2019, 134)

La pobreza energética tiene una ineludible dimensión de género donde re-
cientemente la mirada en las mujeres comienza a ocupar mayor espacio en las 
investigaciones en estos temas, pues son ellas las principales responsables de la 
gestión diaria del hogar y los cuidados, de esta forma, son ellas quienes reciben 
los peores impactos de la pobreza energética (Simcock y Muller 2006). Para Mu-
nien y Ahmed (2012), la pobreza energética tiene sin duda rostro femenino esta-
blecido en el patriarcado y en las condiciones de clase vinculando de forma sis-
témica la discriminación de género y la pobreza energética, por lo tanto, mitigar 
la pobreza en general y lograr mejores condiciones de satisfacción de necesida-
des energéticas, solo será posible si se es sensible al género, dando evidencia de 
las necesidades particulares de las mujeres.

Descripción metodológica y contextual
La investigación fue etnográfica con perspectiva de género, mediante estadías de 
trabajo de campo de 2019 a 2022, se aplicaron 14 entrevistas a profundidad a 
mujeres, así como 11 entrevistas con hombres de la comunidad, con el objetivo 
de dar un marco más amplio de necesidades y satisfactores; también se aplicó un 
diario de campo, el cual dio cuenta de anotaciones sobre el comportamiento so-
cial y las actividades desarrolladas; sobre todo, se documentó la observación di-
recta y la observación participante, así como numerosas charlas informales; au-
nado a lo anterior, el acopio fotográfico fue de gran ayuda para recordar cómo 
estaban dispuestos los utensilios de las cocinas y el hogar, captar gestos y com-
portamientos de las mujeres frente a sus actividades de satisfacer necesidades 
energéticas y de cocción de alimentos.

La perspectiva de género cuando se incorpora en la etnografía ayuda a com-
prender diferencias en los procesos sociales caracterizados por el comporta-
miento común del patriarcado, de esta forma, es posible debatir sobre relaciones 
de poder impuestas en la cultura, permite entender quiénes hacen qué y por qué 
lo hacen desde una visión dada por los roles de género tradicionales, así como 
los sentimientos o las emociones desatadas por tales actividades (Sciortino 2012; 
Arias 2014). 

La perspectiva de género en la etnografía con temas de pobreza energética 
permite dar cuenta del tiempo y el espacio en el cual se relacionan las personas 
para lograr la subsistencia cotidiana, preguntarse al respecto de los significados 
de energía y sus satisfactores, así como de las necesidades específicas por géne-
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ro; también, cómo cada género se relaciona de forma diferente con otros grupos 
de edad como lo son las niñeces y los ancianos, lo anterior, dado por el trabajo 
doméstico y los cuidados. 

La perspectiva de género en la etnografía deberá ser concebida desde el 
planteamiento inicial de la investigación, dando cuenta de las relaciones de po-
der mediante el diseño de los instrumentos y la caracterización de actores, de-
berá contemplar una sensibilidad a las actividades y tiempos de las mujeres al 
acopiar los datos y dependerá en muchos sentidos de la habilidad de penetrar en 
el espacio doméstico, sobre todo en sociedades rurales e indígenas con formas 
de vivir apegadas a un estilo tradicional y campesino. 

Por su parte, todas las mujeres entrevistadas son madres de familia y son par-
te del comité del comedor comunitario en sus localidades, sus perfiles de edad 
están entre los 23 y los 45 años, tienen hijos escolarizados y cumplen trabajo co-
munitario como un cargo civil con una duración de un año, aunque es muy común 
que las madres repitan el cargo por la necesidad de apoyar el proyecto comunita-
rio. Todas son mujeres indígenas hablantes del mixteco y español, aunque para 
algunas el uso del idioma español es reducido, la escolaridad lograda por estas 
mujeres fue, para algunas, saber escribir pequeños recados, para otras, la prima-
ria concluida, y en tres casos cursaron algún grado de la secundaria. 

Estas 14 mujeres están inscritas en el programa de comedores comunitarios 
del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y deben aten-
der los requerimientos dados por este programa social, ellas se autoconsideran 
mujeres indígenas pobres, sus actividades están enfocadas al trabajo agrícola, el 
cuidado de animales de traspatio y sobre todo al cuidado de los hijos y al trabajo 
doméstico, algunas son migrantes temporales a las ciudades de Puebla y Ciudad 
de México para trabajar en la venta de productos en semáforos y en las calles. Sus 
nombres han sido cambiados con el fin de proteger su integridad personal.

En cuanto a la descripción del contexto, la investigación se sitúa en San Ga-
briel Coxcatepec, agencia de policía del municipio de Santos Reyes Yucuná, esta 
localidad está alejada de la cabecera municipal a 20 minutos en automóvil, tiene 
una población de 166 habitantes, todos ellos hablantes del idioma mixteco, 
mientras que todo el municipio tiene una población de 1,474 personas. Esta lo-
calidad presenta un grado de marginación y de rezago social muy alto; todo el 
municipio fue considerado el más pobre de México de 2015 a 2021, pues el 98.3% 
de la población se situaba en pobreza extrema (Coneval 2022). Es una zona prio-
ritaria para el gobierno federal y el estado de Oaxaca, por lo tanto, operan nume-
rosos programas sociales y ayudas externas de fundaciones y organizaciones de 
la sociedad civil.

El clima en San Gabriel Coxcatepec es frío la mayor parte del año, con calor 
en verano, la agricultura es únicamente de temporal con siembra de milpa, el 
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100% de los hogares tiene energía eléctrica, pero todos cocinan con leña, no exis-
te otro combustible como el gas u otro, de esta forma, la leña acarreada de los 
bosques cercanos es el único energético de cocción y confort térmico.

Según relatos dados en el trabajo etnográfico, los bosques están resintiendo 
el uso de la leña y cada vez cuesta más trabajo conseguirla implementando ma-
yores esfuerzos sobre todo para las mujeres, quienes acarrean la leña a lomo de 
burro o a sus espaldas usando un lazo. En todos los hogares, el maíz es la base 
de la alimentación a través del consumo de tortillas, sus cocinas están general-
mente separadas del resto de la casa y en ellas el lugar central lo ocupan fogones 
de manufactura rudimentaria poco eficientes energéticamente y con gran conta-
minación de gases por carecer de chimenea en las cocinas. Por último, son las 
mujeres en general quienes han sido socializadas desde la infancia en las labores 
domésticas y de cuidado, y son quienes se relacionan de forma casi exclusiva 
con las actividades de cocción de alimentos. 

Hallazgos
Las mujeres y la energía
La evidencia acopiada en el trabajo de campo da cuenta de las formas en las cua-
les las mujeres realizan sus actividades asignadas por los roles de género tradi-
cionales. Basados en la dicotomía antropológica ‘cultura-naturaleza’ (Durand 
2002) en la cual se confieren a los hombres las relaciones públicas y el trabajo 
fuera de casa, así como el poder, estando del lado de la cultura, mientras lo fe-
menino está asociado con la naturaleza y con ello las actividades de reproduc-
ción social, el espacio doméstico y la crianza. La alimentación es parte de esa 
reproducción social y las mujeres son quienes han sido socializadas para solven-
tar todo lo relacionado. 

La etnografía da cuenta de la relación cotidiana y continua de las mujeres 
con los energéticos. La jornada de trabajo comienza cada mañana muy tempra-
no, cuando después de lavarse las manos atizan entre las cenizas del fogón, bus-
cando alguna pequeña brasa de carbón aún con posibilidad de ignición, si la hay, 
deberán incorporar elementos orgánicos de fácil combustión como hojas secas, 
papel o pasto seco, en algunos casos tienen la costumbre de incorporar algún 
plástico para avivar el fuego, junto al fogón está la olla de maíz nixtamalizado el 
cual llevarán a moler en las próximas horas o días, los utensilios de cocinar están 
caracterizados por un homogéneo tono oscuro provocado por el contacto con 
partículas de carbón (humo), como también lo están las paredes de las modestas 
cocinas de techos ahumados. Como se aprecia en las siguientes fotografías no 
hay chimenea permitiendo la salida de los gases tóxicos, incluso en la foto 3, se 
observa que así se usa comúnmente en los hogares.
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Mientras el comal adquiere la temperatura 
ideal, las mujeres se apresuran al amasado, 
esta actividad se realiza en colectivo los martes 
y jueves en las casas donde hay molinos eléc-
tricos o de gasolina, estos molinos han despla-
zado el trabajo manual de moler maíz en meta-
te dando paso a menor tiempo y esfuerzo al 
cocinar. 

La cocción de maíz mezclado con cal es un 
conocimiento favorecedor de la adquisición de 
elementos nutricionales y permite una eficien-
te cocción, esto es fundamental porque en pa-
labras de la señora Eusebia “el maíz sin cal no 
se cocerá rápido y requerirá de mucha leña, 
pero también, puede provocar empacho si no 
ha sido cocido con cal”. Estas mujeres están en 
constante nexo con los elementos naturales 
con los cuales se alimentarán, al no contar con 
refrigeradores permitiéndoles ampliar la vida orgánica de los alimentos, ellas pres-
tan mayor atención a las condiciones climáticas; en contextos de pobreza los ali-
mentos deberán ser cuidados y el conocimiento empírico es de gran valía.

Cuando el comal tiene la temperatura adecuada, se inicia el proceso de colo-
car de una en una las tortillas, las cuales con destreza hacen con sus manos o 
bien usando una prensa de madera, para este momento, son las hijas y los espo-
sos los primeros en asomarse a la cocina, la familia deberá aprovechar el calor 
de los alimentos para facilitar su ingesta y digestión. El rol de las hijas es invo-

Foto 1. Detalle de cocina comedor.	 Foto 2. Detalle de cocina comedor.

Fuente: Fotografías del autor.
	 Foto 3. Detalle de fachada de casa.
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lucrarse en las actividades para proveer alimentos, mientras el esposo y los hijos 
desayunarán para enfrentarse a las jornadas de trabajo o escolares, las niñas lo 
harán una vez esté garantizada la suficiencia de alimentos para todos los inte-
grantes. 

La familia entera está en total relación con el clima y los elementos natura-
les, los hombres deberán llevar los animales de trabajo hasta las parcelas con 
los primeros rayos del sol, pues trabajar con el sol a cuestas les provocará ma-
yor cansancio y sed, los hijos hombres deberán acompañar a su padre con los 
animales y estar de regreso para asistir a la escuela antes de las 8:00 de la ma-
ñana.

Las mujeres, por su parte, tienen como tareas proveerse de agua para asear la 
cocina, aprovechar el fuego y las brasas restantes, alimentar a los animales de 
traspatio, como cerdos, pollos y guajolotes; en ellas se depositan también las res-
ponsabilidades de cuidar y alimentar otras especies. Las niñas salen en dirección 
a la escuela parta ingresar a las 8:00 de la mañana y las mujeres tendrán un par 
de horas más para salir hacia las parcelas. En este tiempo, las mujeres deberán 
cocinar el almuerzo el cual ellas y sus esposos comerán más tarde, nuevamente, 
la cocina es el espacio central de esta actividad, avivar el fuego, poner leña, calen-
tar, transformar y servir. 

Ya en las parcelas, la pareja come y ambos se suman al trabajo del campo, al-
ternan sus actividades con relativos descansos y momentos de hidratación. Am-
bos se despreocupan por la alimentación de los hijos escolarizados pues recibi-
rán dos comidas en el comedor comunitario. 

El agua es un asunto primordial en esta región de México, pues el bosque ero-
sionado no retiene agua y conseguirla requiere de horas de esfuerzo en trayectos 
hasta la presa. Al regreso de las parcelas, la pareja trae agua y leña en el lomo de 
los animales de carga. 

La leña será almacenada y seleccionada por su condición, hay tipos de leñas 
dependiendo del tipo de madera y su consistencia, es la fuente de energía princi-
pal pues ningún hogar cuenta con otro sistema de combustión, en palabras de las 
mujeres, “la leña es gratis y accesible”, pero es un recurso que comienza a esca-
sear, porque cada vez cuesta más trabajo conseguirlo, con lo cual se hace necesa-
rio su cuidado, y eso queda en manos de las mujeres, principalmente.

El resto de la jornada de las mujeres estará destinada para lavar ropa a mano, 
atender necesidades de la casa y preparar las cosas para el día siguiente. En esta 
región es común ver a los adultos comer solo dos veces al día, la excepción se hace 
con los niños pequeños quienes por la noche pueden tomar café o té con tortillas 
o pan. 

En la indagación acerca del significado o la concepción que las personas tie-
nen respecto de la energía, destaco los siguientes fragmentos: 
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“La leña es casi todo para nosotros como campesinos, porque ¿De qué otra forma po-

dríamos cocinar?, aquí ninguno tenemos gas y estufa menos, aunque abramos una 

bolsa de sopa o de frijoles para comer necesitamos tortillas, aquí no hay tortillerías 

para ir a comprar, además ni dinero tenemos. La energía —como usted la llama—, se-

ría para nosotros la leña, es el calor que nos sirve para dar de comer y seguir vivos…” 

(Entrevista con Ricarda, 37 años, madre de cinco hijos, escolaridad de tercer grado de 

primaria).

“No le llamamos energía, sino leños que podrían decirse en español, pero en mixteco 

tenemos formas de decir de un árbol joven o de uno ya viejo, o por la forma, también 

por el humo que sale, la leña es un árbol que ya murió con lo que ahora podemos co-

cinar… los leños han sido siempre la forma de cocinar, no conocemos otra forma, por 

eso cuando vamos a la ciudad nos dicen que olemos a humo, porque ellos sí notan 

nuestro olor y nosotras ya no.” (Entrevista con Ester, 28 años, madre de cuatro hijos, 

escolaridad de primaria completa).

La relación de las mujeres con los energéticos es vital, estos permiten dar 
continuidad a los procesos biosociales de la vida. El significado de la energía se 
traduce en el calor producido por la energía para la cocción de alimentos. La leña 
resulta vital para transformar el maíz en una doble actuación, primero al nixta-
malizarlo en un proceso químico y luego al convertirlo en tortillas en un proceso 
fisicoquímico. 

Además, la leña tiene un rol destacado para las mujeres y sus familias pues 
significa un bien con la posibilidad de tener un valor comercial, el cual es un gas-
to no realizado al obtenerlo de los bosques, significando un bien común con ase-
quibilidad e identidad cultural. Por lo tanto, estas mujeres y sus familias no pue-
den ser consideradas como pobres energéticamente por usar la leña como 
combustible principal, pues está dentro de sus contextos y condiciones sociocul-
turales, es un recurso el cual, a pesar de comenzar a escasear, es aún accesible. 

Para determinar la pobreza energética, se deberá ahondar con mayor profun-
didad y aludiendo a los impactos expresados en los cuerpos de las mujeres y en 
sus sentires, de esta forma, el tipo de combustible no determina la pobreza ener-
gética, sino la asociación de otras fuentes energéticas y de sus tecnologías asocia-
das, es decir, de las limitaciones y capacidades para provocar impactos positivos,

Feminización de la pobreza energética
En el estado de Oaxaca se lleva a cabo un programa social destinado a disminuir 
la pobreza alimentaria de las zonas prioritarias, desarrollado por la Secretaría de 
Desarrollo Social con el nombre de programa de Comedores Nutricionales Comu-
nitarios, a través del cual se construye la infraestructura de tres espacios físicos 
continuos (área de cocina, de comedor y de baños), se proporcionan de manera 
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bimensual insumos de despensa y de manera inicial utensilios de cocina, pero no 
les proporcionan recursos para combustible de uso, razón por la cual las mujeres 
de toda la región se ven obligadas a cocinar con leña; así, tal situación en la ope-
ratividad de esta política pública es un error, pues según la planificación de la 
infraestructura del programa la cocina está techada, y en esas condiciones las 
integrantes del comité de comedor comunitario se sobrexponen a gases tóxicos.

La jornada de trabajo de las integrantes del comité inicia pasadas las 5:00 de 
la mañana, deberán dejar terminadas todas sus responsabilidades de trabajo do-
méstico en sus hogares para después presentarse a las 7:00 de la mañana en el 
comedor comunitario. Con una brazada de leña llegan las mujeres a iniciar su 
trabajo; traer leña es un gesto de donación familiar a la causa colectiva, implica 
lo que cada mujer puede compartir con las otras, para brindar energía y trabajo 
lo cual también es un alimento para los estudiantes.

Ellas inician el fuego quemando una bolsa de plástico,1 pasto seco y las varas 
más delgadas de leña; conforme el fuego se aviva, lo refuerzan colocando leña 
gruesa a los lados, y con esto en breves minutos el área de la cocina se llena de 
humo, expandiéndose hacia el área del comedor; preparan las tortillas, y segui-
damente van apareciendo cacerolas grandes con el atole, la sopa y la salsa. 

Antes de las 8:00 de la mañana, los primeros estudiantes ya están sentados 
desayunando; al terminar caminarán unos metros e ingresarán a sus salones de 
clase con una ingesta nutricional permitiéndoles un correcto desarrollo mental, 
al entrar a las aulas el olor a humo que les impregna contagia el espacio, ellas y 
ellos no lo notan, pues lo traen desde sus hogares y es reforzado en el comedor 
comunitario.

Para las mujeres queda el trabajo de lavar el fondo negro de las ollas de alu-
minio, limpiar las mesas y el espacio del comedor, asegurándose de mantener las 
brasas vivas para cocinar unas horas más tarde el almuerzo, mientras tanto, es 
tiempo de socializar desayunando lo preparado.

Juana es una mujer de 33 años, madre de tres hijos, con escolaridad de cuar-
to grado de primaria, ella expresa respecto al trabajo en el comedor lo siguiente: 
“Es un gran apoyo porque hay ocasiones que no tenemos comida en casa, así 
nuestros hijos comen sano lo que el gobierno nos manda… Aunque es mucho 
trabajo, las compañeras y yo aportamos nuestro esfuerzo, aunque trabajemos 
aquí y luego en la casa, creo que sí vale la pena”. 

En el comedor, un poco antes de las 12 del día se inicia nuevamente el traba-
jo, preparando las tortillas, pero ahora con pasta seca, frijoles, chiles, agua de 
sabor y arroz con leche. Para esta comida asisten los profesores de la escuela, 

1 Al quemarse o combustionar el plástico se desprenden gases altamente tóxicos como: 
monóxido de carbono, dioxinas, dióxido de carbono y algunos metales pesados. 
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quienes también se benefician del programa social y del trabajo de las mujeres; 
ellas comentan no percibir los efectos del humo por “ya estar acostumbradas”, 
pero es común que por momentos salgan de la cocina tocándose los ojos, buscan-
do respirar aire sin contaminantes. De los siete comedores comunitarios existen-
tes en el municipio de Santos Reyes Yucuná, solo en uno no cocinan dentro de la 
cocina sino en el patio, dando paso a una menor concentración de gases tóxicos 
y menores impactos respiratorios para las mujeres y los estudiantes; estas muje-
res, por iniciativa propia, adaptaron un tinaco de lámina como fogón y lo llevaron 
al cielo abierto, lo cual resulta incómodo pues deben poner sus ollas en el piso al 
igual que los utensilios, pero los beneficios respiratorios son destacables. 

Sobre los impactos en la salud, las mujeres se expresan de la siguiente forma:

“Ya por la tarde es cuando la cabeza me duele. Hemos hablado entre nosotras mismas 

y vemos que es por el humo, porque cuando son vacaciones o días que no hay clases, 

no nos duele nada, pero cuando cocinamos en el comedor sí es mucho el dolor.

“También los ojos nos duelen y nos lloran. En las noches los tenemos muy irritados, 

incluso creo que sí nos afecta a la vista porque luego ya siento que me está haciendo 

daño” (Marta, mujer de 32 años, madre de cinco hijos, con escolaridad de tercer grado 

de primaria).

“Yo sí he sentido que no está bien que cocinemos así, no solo para nosotras sino para 

nuestros hijos, que también respiran ese humo cuando vienen a comer, pero no po-

demos comprar gas para cocinar, los leños son lo único que tenemos, es la forma en 

que lo hacemos aquí…

“Una vez hablamos sobre la posibilidad de comprar gas, pero como nadie tiene, pues 

tendríamos que ir por el hasta Huajuapan y pagar el flete cada que se acabe, luego 

necesitamos una estufa y además no podríamos cocinar tan rápido como queremos, 

cocinar con leña hace mucho fuego y es rápido así terminamos más pronto.” (Entre-

vista con Irene, mujer de 27 años, madre de dos hijos, con escolaridad de primaria 

completa).

Los impactos nocivos de la pobreza energética tienen rostro femenino, este 
aspecto me hizo cuestionarlas sobre si habían considerado alternar el trabajo en 
el comedor con los hombres, mi pregunta tenía como objetivo indagar la posibi-
lidad de compartir los efectos nocivos de estas actividades, las respuestas de las 
mujeres fueron contundentes: “No, ¿para qué queremos a los hombres aquí? 
¡Será para que nos quieran mandar! ¡Ni en la casa quiere cocinar, mucho menos lo 
hará aquí!”, estas son algunas expresiones elegidas para dar contexto a las res-
puestas de las mujeres.

Sin duda, la negación para compartir espacios con los hombres se da porque 
han introyectado su rol como cuidadoras y proveedoras de la alimentación, pero 
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también, porque este espacio les resulta ameno para socializar, además de un 
escape del dominio masculino y del yugo del hogar, esto concuerda con los ha-
llazgos expuestos por Curiel (2019) al documentar que la cocina en sociedades 
indígenas mixtecas es un espacio donde las mujeres rehacen relaciones sociales, 
pero, además, donde el poder tiene un rostro femenino y se puede repartir de 
manera equitativa, sobre todo en contextos con fuertes machismos, pues al co-
cinar:

[…] emergen de una matriz compartida de sentidos y de la organización de activida-

des que empiezan a socializarse en los ámbitos intersubjetivos en los cuales las mu-

jeres interactúan cotidianamente, convirtiéndose en espacios propios para la nego-

ciación y definición de sus posicionamientos ante sus familias, ante otras mujeres y 

ante la población en general. (Curiel 2019, 190)

Para estas mujeres, los estragos ocasionados por la pobreza energética en 
sus cuerpos las permea en los espacios privados y en los públicos, el olor a 
humo las acompaña siempre y es una condición de su contexto social, pero tam-
bién de las desigualdades de género, las cuales normalizan los roles y sus acti-
vidades. Una mención especial deberá hacerse con las políticas públicas y su 
operatividad, las cuales no perfilan una perspectiva de género ni están centra-
das en los sujetos beneficiarios, se cometen errores que están costando la salud 
de las mujeres y a largo plazo agravarán sus condiciones de pobreza.

Las estrategias frente a los impactos de la feminización de pobreza 
energética
A raíz del diálogo con las mujeres del comedor comunitario y el equipo de inves-
tigación involucrado en este proyecto,2 se decidió donar la construcción de un 
lavadero techado para su comedor, para no realizar el lavado de sus utensilios 
en el piso y bajo el cielo abierto, ellas aceptaron nuestra propuesta, pero enfati-
zaron en su deseo de querer una mesa de concreto para poner las ollas y llevar 
a cabo otras actividades propias de la preparación de alimentos. 

Después de algunas jornadas de construcción, se donó también una mesa de 
madera con cubierta de cerámica contra el calor, a la par de un modesto techado 
con un lavadero adaptado con agua y drenaje. Tan pronto la construcción quedó 
terminada, las mujeres mudaron el sitio de cocción al techado que habíamos 
construido, argumentando: “adentro nos ahogábamos y aquí el humo se expande 

2 El equipo de investigación estuvo formado por 3 colegas con doctorado y 5 becarias con 
maestría, todas mujeres, y sus áreas de especialidad están relacionadas con la antropología 
social.
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y no se encierra”, “vimos que era más sano cocinar afuera, pensamos que ahora 
que hay dónde colocar nuestras cosas podemos cambiar el fogón y así nosotras 
nos dañamos menos”, “lo hicimos también para que los estudiantes no respiren 
el humo que se iba para el comedor…”.

Esta estrategia de cocinar a cielo abierto se dio con integrantes de otro comi-
té, ellas adaptaron las tecnologías y las prácticas asociadas con el uso del energé-
tico para complementar procesos empíricos y así mitigar los impactos nocivos. 
Esto es un ejemplo de prácticas realizadas por ellas para propiciar mejores pro-
cesos en una constante producción de conocimientos experimentales, los cuales, 
a pesar de las múltiples desventajas, les permitan generar alternativas posibles. 

Agentes externos como las instituciones del Estado, grupos de la sociedad 
civil, organizaciones religiosas u otros colectivos, ingresan en estas regiones y 
desde diferentes frentes buscan coadyuvar con el fin de mitigar la pobreza; las 
mujeres están en constante reflexión de sus circunstancias gracias a los impac-
tos producidos por los agentes externos en sus vidas, por mínimos que puedan 
ser, estos cambios de procesos asociados con el uso de las energías podrían re-
sultar detonadores de efectos futuros, en este sentido, las tecnologías renova-
bles llamadas “tecnologías limpias” pueden ser una opción a explorar; sin embar-
go, la ruta aunque “prometedora” es aún lejana, primero deberán solventarse 
necesidades básicas dadas por la sobrevivencia diaria.

Por las noches, las siete mujeres reportan reiterados dolores de cabeza y ar-
dor en los ojos; ellas conforman el comité de comedor escolar de la primaria en 
el municipio ya señalado, donde sus hijos junto a otros 23 niños y niñas son be-
neficiarios de desayunos escolares del programa de comedor comunitario del 
DIF de Oaxaca. Estas madres llevan desde su infancia cocinando con leña, expo-
niéndose reiteradamente a los contaminantes por vapores de la combustión. 

Las mujeres de este comité se despiertan a las 5:00 am los días en los cuales 
deben trabajar en el comedor comunitario, con escasa iluminación eléctrica se 
abren paso en su jornada diaria, y adelantan los trabajos domésticos, pero en 
caso de no terminarlos antes de las 6:30 am, despiertan a las hijas para que ellas 
continúen con sus actividades inacabadas, mientras los hijos al igual que el ma-
rido pueden disfrutar de mayor tiempo de descanso. 

Las siete mujeres deben llegar a las 7:00 de la mañana al comedor comunita-
rio para iniciar sus trabajos; preparan desayunos y luego almuerzos, terminan 
su jornada comunitaria a las 14:00 horas, una vez limpiado todo el espacio co-
munitario y nuevamente listo para usarse al siguiente día. Para ellas cocinar con 
leña es común y les da múltiples beneficios porque en sus palabras “es gratis” y 
accesible, además “siempre se ha hecho así”. Pero ahora, cocinando en el come-
dor comunitario han advertido una mayor exposición al humo de la leña en com-
bustión el cual les ocasiona secuelas físicas.
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La red de comedores comunitarios del municipio de Santos Reyes Yucuná, 
está formada por otros 6 comedores comunitarios con la misma operatividad. En 
total son 49 mujeres, y están mayormente expuestas a daños respiratorios y vi-
suales principalmente. Ellas, al llegar a sus hogares, continúan con sus labores 
domésticas, cocinando para sus familias, de tal forma su jornada iniciada a las 
5:00 de la mañana concluye, en ocasiones, hasta las 11:00 de la noche, pues de-
ben compaginar todo ese trabajo con otras actividades de subsistencia. 

Si bien el uso de la leña les da múltiples beneficios a las mujeres y sus fami-
lias, por estar culturalmente acostumbradas a relacionarse con este tipo de ener-
gético, haciéndolas, además, poseedoras de conocimientos y técnicas propias 
para obtenerlo, adminístralo y usarlo en sus objetivos de cocción, es, asimismo, 
una acción cotidiana y reiterada la cual les suma nuevos riesgos y acrecienta su 
vulnerabilidad. 

En este sentido, hay dos elementos de análisis destacables en este entrama-
do: la manera especial en la cual las mujeres se relacionan y viven su pobreza, y 
la pobreza energética imponiéndoles una sola ruta de satisfacción de necesida-
des a pesar de los riesgos a su salud, pues no solo es la relación directa con el 
energético y su uso reiterado a lo largo del día, sino las técnicas y tecnologías 
asociadas con el mismo, las cuales son poco eficientes y conllevan impactos ne-
gativos, pues sus cocinas carecen de chimeneas, cocinan en fogones y usan como 
iniciadores de fuego plásticos, conformando así una espiral de necesidades y 
afectaciones. 

Asimismo, es fundamental reconocer este asunto no solo como uno de po-
breza, sino en gran medida como una causa en la forma en la cual el patriarcado 
ha orillado a ser las mujeres las mayormente perjudicadas. Si bien se usa leña 
como único energético, si ambos géneros equilibraran el tiempo y las activida-
des de cocción, los efectos nocivos podrían repartirse. Sin embargo, los hombres 
y los niños son indiferentes (y quizá insensibles) a las cargas de las mujeres y de 
las niñas. El privilegio del género masculino está sostenido con vivir vidas me-
nos dolorosas y más sanas.

Reflexiones finales
La feminización de la pobreza energética es el resultado de la insatisfacción de 
necesidades energéticas, las cuales disminuyen la calidad de vida de las mujeres 
o la rebajan provocando riesgos a su integridad o a su salud; dicha insatisfacción 
puede surgir de una incorrecta estrategia de afrontamiento de las necesidades 
sin advertir o sin ser sensible a las diferencias de género, así como a las diversi-
dades generacionales de las niñas, las mujeres o las ancianas; también, para el 
caso de sociedades indígenas, el concepto de feminización de la pobreza energé-
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tica deberá advertir valoraciones o métricas las cuales rebasen el carácter unita-
rio de los hogares dando paso a miradas surgidas de lo comunitario de las nece-
sidades y de los satisfactores. 

La revisión analítica y la evidencia empírica señalan, primeramente, lo si-
guiente: la pobreza energética tiene un rostro femenino, al ser las mujeres quienes 
mayormente destinan su tiempo en relación con los energéticos, pues son ellas 
quienes, al estar a cargo de la alimentación, el trabajo doméstico y los cuidados, 
tienen más cercanía con las necesidades y los satisfactores energéticos propicián-
doles mayores estragos a su salud. En el caso de las mujeres indígenas, ellas tra-
bajan más horas a las de sus pares masculinos sobre todo cocinando, pues esta es 
una actividad exclusiva de las mujeres, según el contexto cultural estudiado. 

En segundo lugar, hay una feminización de la pobreza energética pues son 
las mujeres quienes están expuestas a los efectos nocivos de la incorrecta insa-
tisfacción de necesidades energéticas básicas, no solo del uso del tiempo en re-
lación con la cocción de alimentos, sino también por la ausencia de otras tecno-
logías asociadas, las cuales podrían disminuir la carga de trabajo doméstico, 
para con ello beneficiarse y aprovechar su tiempo en otras actividades o incluso 
el descanso. El caso de los molinos de nixtamal es un buen ejemplo, pues su in-
corporación como tecnología asociada con el energético de electricidad ha signi-
ficado una disminución del trabajo femenino al moler el nixtamal, en este senti-
do, la incorporación de posibles tecnologías asociadas como lavadoras, estufas 
de leña más eficientes u otras podrían coadyuvar a disminuir la pobreza energé-
tica disminuyendo así la desigualdad del trabajo doméstico.

Tercero, los impactos nocivos en los cuerpos femeninos son reveladores, el 
diálogo con las mujeres muestra el ser estas conscientes de los daños a su salud, 
por esa razón buscan alternativas o estrategias para disminuir los riesgos, pues 
advierten otras formas de satisfacción de necesidades menos dañinas. En este 
sentido, según la literatura consultada, la investigación realizada por Herrera et 
al. (2009) nos advertía de los efectos al ADN por la sobrexposición al humo de la 
leña en sociedades indígenas de Chiapas; si bien, el daño en los cuerpos de estas 
mujeres está hecho, es de vital importancia no continuar con esta sobrexposi-
ción a contaminantes, destacando la posible provocación del deterioro magnifi-
cado en los sistemas respiratorios de los niños y niñas también. 

Cuarto, el enfoque de las capacidades utilizado por varios investigadores de 
la pobreza energética: Matus et al. (2021), Castelao y Méndez (2019), García y 
Graizbord (2016), y García (2014), entre otros, se utiliza para indagar y compren-
der la capacidad de las personas por perfilar futuros posibles y su grado de in-
tervención para cambiar positivamente los contextos energéticos; por lo cual, la 
evidencia dada a través del estudio etnográfico, demuestra que los cambios para 
mitigar los efectos de una incorrecta satisfacción de necesidades no son lo sufi-
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cientemente veloces y su quehacer requiere de la participación de agentes por 
contribuir a este fin; se demuestra también la ineficiencia al interior de esta so-
ciedad de los procesos energéticos utilizados, los cuales son parte de la comuni-
dad, sin advertir la importancia de los daños en un entendimiento de otras epis-
temes, o, dicho de otro modo, advertir la apatía de la sociedad patriarcal para 
iniciar acciones benéficas en relación con esta problemática, sobre todo, si al 
bienestar de las mujeres se refiere. 

Es común el trabajo comunitario o tequio en estas comunidades indígenas, 
pues forma parte de los derechos y responsabilidades cívicas, el tequio sirve 
para apoyar colectivamente el bienestar colectivo, de esta manera, se remodelan 
escuelas, calles, puentes o iglesias, pero el tequio no se ha usado para mejorar 
las condiciones del comedor comunitario en beneficio de las mujeres y de los es-
tudiantes, ante esto no es posible dar una respuesta concreta, solo queda la pre-
gunta de ¿qué importancia se da a los temas culturalmente de índole femenina 
como lo es la alimentación o el cuidado de las mujeres? Es necesario despatriar-
calizar el tequio. 

Es trascendental hablar sobre la forma en la cual operan las políticas públicas 
y los programas sociales; los comedores comunitarios innegablemente cumplen 
el objetivo de nutrir a las personas en zonas prioritarias, pero los costos en la sa-
lud de las mujeres y de los y las estudiantes dejan mucho que desear. Hace falta 
un escrutinio y mayor supervisión de los procesos de apropiación de las energías 
y sus tecnologías asociadas, con el objetivo de evitar riesgos dados por una vi-
sión culturalmente diferenciada de los mismos. Por último, es importante men-
cionar la forma en la cual el patriarcado y la pobreza han colocado sobrecargas de 
trabajo a las mujeres, sobre todo cuando existen condiciones de feminización de 
la pobreza energética, pues esta condición conlleva riesgos inexorables. ID
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